
¡Qué tal queridos hermanos. ¡Saludos! ¡Bienvenidos 
al Estudio de la Escuela Sabática de este tercer 
trimestre del 2025 Titulada “El ÉXODO”. El resumen 
de la lección número 1 de esta semana se titula: 
OPRESIÓN: EL TRASFONDO Y EL NACIMIENTO DE MOISÉS


Comencemos… 
Versículo para memorizar: 

“Los israelitas, gimiendo a causa de la servidumbre, clamaron, y 
su clamor subió hasta Dios con motivo de su servidumbre. Dios 
oyó su gemido, y se acordó de su pacto con Abraham, Isaac y 
Jacob. Y miró Dios a los israelitas y reconoció su condición” 
(Éxodo. 2:23-25).

Introducción:
EL ÉXODO:VIAJE A LA TIERRA PROMETIDA narra la intervención 
divina para liberar al pueblo de Israel de la esclavitud en Egipto, 
destacando a Dios como un ser de amor, justicia, misericordia y 
perdón, que guía a su pueblo hacia la libertad y una relación íntima 
con Él en el Sinaí. A través de eventos milagrosos, como el cruce del 
Mar Rojo y las plagas, Dios demuestra su poder y cuidado constante, 
a pesar de las recaídas de los hebreos. Moisés, aunque importante, 
no es el centro; el protagonista es Dios, quien busca una comunión 
profunda con su pueblo elegido. Según el apóstol Pablo (1 Cor. 
10:11), estos acontecimientos son lecciones objetivas para los 
creyentes actuales, ofreciendo advertencias e instrucción espiritual 
para evitar errores pasados y seguir fielmente al Señor, ya que los 
principios espirituales subyacentes siguen siendo relevantes.

Sábado: 

El libro de Éxodo cuenta la historia de un pueblo oprimido, los 
hebreos, que sufrían esclavitud y dolor. Dios escuchó su clamor, vio 



sus lágrimas y los liberó con poder, guiándolos hacia la libertad. Hoy, 
quienes se sienten olvidados o atrapados pueden encontrar 
esperanza en este mismo Dios que salva. Éxodo nos muestra que, 
aunque la vida trae luchas e injusticias, Dios siempre está presente, 
listo para ayudar a quienes confían en él. Solo necesitamos aceptar 
su amor por fe. Este libro señala lo que Jesús hizo por nosotros en la 
cruz, trayendo redención y salvación. Estudiar Éxodo es clave porque 
nos enseña que Dios nos guía en la oscuridad hacia la esperanza 
eterna. Si mantenemos nuestros ojos en él, nos lleva a la “Tierra 
Prometida”.

Domingo: EL PUEBLO DE DIOS EN EGIPTO

El libro de Éxodo, o “shemot” en hebreo, empieza con los nombres de 
la familia de Jacob, apenas setenta personas que llegaron a Egipto. 
Pero, con la bendición de Dios, se multiplicaron hasta convertirse en 
cientos de miles, llenando el país. Sin embargo, la historia se 
oscurece: un nuevo faraón, que no conocía a José, esclavizó a los 
israelitas, imponiéndoles trabajos crueles. A pesar de la opresión, 
cuanto más los afligían, más crecían, mostrando que Dios seguía en 
control. Éxodo nos lleva desde esa esclavitud hasta la libertad, con 
Dios derrotando al poderoso ejército egipcio en el Mar Rojo y guiando 
a su pueblo hacia su presencia en el Tabernáculo. Es un recordatorio 
de que, aunque las circunstancias parezcan desesperadas, Dios es 
soberano y actúa para salvar. Pero, ¿qué nos dice el olvido del nuevo 
faraón sobre asumir que las cosas buenas durarán para siempre?

Lunes: EL TRASFONDO HISTÓRICO

La familia de Jacob llegó a Egipto buscando alivio del hambre y fue 
bien recibida gracias a José, quien, por su fidelidad a Dios, pasó de 
ser esclavo a gobernar Egipto. Su fe fue clave para su éxito, a pesar 
de un comienzo lleno de traiciones. Pero con el tiempo, un nuevo 
faraón, Amosis I, olvidó a José y esclavizó a los hebreos. Luego, 
faraones como Amenhotep I y Tutmosis I aumentaron la opresión, 
incluso ordenando matar a los bebés varones hebreos. Hatshepsut 



adoptó a Moisés, y bajo Tutmosis III, en el 1450 a.C., ocurrió el 
Éxodo. Aunque los detalles históricos no siempre son claros, Éxodo 
nos muestra que Dios nunca abandonó a su pueblo, incluso en la 
esclavitud. Su amor y poder brillan en cada página, asegurándonos 
que está con nosotros en toda prueba. ¿Cómo nos inspira la fidelidad 
de José a confiar en Dios cuando enfrentamos nuestras propias 
dificultades?

Martes: LAS PARTERAS DE LAS HEBREAS

Imagina a los hebreos en Egipto: tras años de prosperidad gracias a 
José, cayeron en la esclavitud, sintiéndose abandonados. Pero Dios 
no los olvidó. En su angustia, Él prometió librarlos, como dice el 
Salmo 50:15, y lo hizo con poder. En medio de esta opresión, dos 
parteras, Sifra y Pua, destacaron por su valentía. Aunque el faraón, 
visto como un dios en Egipto, ordenó matar a los bebés hebreos 
varones, ellas se negaron, temiendo más a Dios que al rey. Su fe las 
llevó a proteger vidas, y Dios las bendijo por eso. Mientras, el faraón, 
sin nombre en Éxodo, planeaba destruir a los hebreos, incluso 
arrojando a sus bebés al Nilo como ofrenda. La fidelidad de Sifra y 
Pua nos muestra que hacer lo correcto, aun con poco conocimiento, 
tiene poder. ¿Qué nos enseña su ejemplo sobre tomar decisiones 
valientes frente a la injusticia hoy?

Miércoles: EL NACIMIENTO DE MOISÉS

Imagina un bebé condenado a muerte desde su nacimiento, en un 
tiempo donde los faraones, como el poderoso Tutmosis III, dominaban 
Egipto. Ese bebé era Moisés, descrito como “bueno”, no solo por su 
apariencia, sino como una nueva creación de Dios, destinado a liberar 
a los hebreos de la esclavitud. La providencia divina lo protegió: su 
madre lo escondió, y la princesa Hatshepsut lo adoptó tras 
encontrarlo en el río, dándole un nombre que significa “sacado” o “hijo 
de”. Moisés creció entre su familia hebrea y la corte egipcia, 
recibiendo una educación de élite que, aunque impresionante, no lo 
preparó para lo que realmente importaba: conocer a Dios. Décadas 



después, Dios usó a este niño para cumplir su promesa de llevar a su 
pueblo a la Tierra Prometida. Esta historia nos muestra cómo Dios 
obra en las peores circunstancias. Pero, ¿cómo discernimos hoy qué 
aprendizajes son realmente valiosos para nuestra fe y propósito?

Jueves: UN CAMBIO DE PLANES

Moisés, criado como príncipe en Egipto, enfrentó un momento que lo 
cambió todo. Al ver a un egipcio maltratando a un hebreo, lo mató, 
pensando quizás en liderar a su pueblo. Pero su plan se derrumbó: el 
faraón quiso matarlo, y Moisés huyó a Madián, dejando atrás el lujo 
del palacio por una vida incierta. Este giro, aunque impulsivo y errado, 
no frustró los planes de Dios. En Madián, durante 40 años, Moisés se 
preparó para servir al Dios verdadero, no para ser un “dios” en Egipto. 
Su historia, que abarca 120 años divididos en tres etapas, muestra 
cómo Dios toma incluso nuestros errores y los usa para sus 
propósitos. Romanos 8:28 nos recuerda que todo obra para bien en 
los que aman a Dios. Pero, ¿cómo puede esta verdad darnos paz 
cuando nuestras decisiones parecen desviar el rumbo de nuestra 
vida?

Viernes: Para meditar:

Piensa en los hebreos en Egipto, oprimidos bajo el yugo de un faraón 
cruel que ordenó matar a sus hijos varones. En ese tiempo oscuro, 
dos parteras, temiendo más a Dios que al rey, desobedecieron y 
salvaron vidas. Elena de White revela que Satanás, el enemigo, 
impulsó ese plan para impedir el nacimiento de un libertador. Pero 
Dios, siempre soberano, usó la valentía de estas mujeres para 
desbaratar esos planes. Aunque Satanás, el “príncipe de este 
mundo,” sigue actuando, Jesús lo derrotó en la cruz, y su fin está 
sellado. Éxodo nos enseña que, con la gracia de Dios, podemos 
vencer las peores pruebas. Pero, ¿por qué permitió Dios tanto 
sufrimiento antes de liberar a su pueblo? ¿Cómo transformó el acto 
impulsivo de Moisés, al matar a un egipcio, en parte de su plan? Y si 



Moisés no hubiera hecho eso, ¿habría cambiado la liberación de 
Israel? Discute estas preguntas en tu clase.
___________

Muchas gracias por escuchar. Si te fue útil, no te la quedes, compártela. Te animo a 
experimentar la bendición de ser parte de los Grupos Pequeños, en estos tiempos 
finales ¡Únete y comparte a Cristo!”. ¡Maranatha!

Apóyame siguiéndome en las redes: @diyitpastor, digitpastor.com.


